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Hay veces que uno pasa por amarillos 
aprietos. tratando de explicar al extran­

jero que compari:€ nuestro propio idioma 
espaiiol. el significado de algunas palabras 
de nuestro lenguaje coloquial. 

Es fácil darle algunos equivalentes co• 
mo que un ·•gallo" es un tia;io. una "ca. 
::i.ra". es una mujer joven y algo "caballo" 
es algo de calidad superlativa. pero la co­
sa se complica cuando llegamos a térmL 
nos que empleamos a diario y que para 
n-0sotros tienen un matiz preciso. pero cu­
va I ra-ducrión a otras palabras castizas 
lmulica perder, justamente. ese maliz. Y 
cuando logrado dar una aproximación al 
término. se nos consulta por su origen, 
el porqué hemos elegido ése y no otro. 
ahí nuestra confusión se transforma en 
impotencia. 

¡,Cómo explicar a nuestro ateuto In­
terlocutor el significado exacto del más 
socorrido de nuestros insultos? ;,Cómo h_a_ 
cerle entender que si bien, por elimol-0g1a, 
la palabra significa que un hombre tiene 
sus genitales desmesuradamente grandes, 
ello no tiene nada que ver coo las carac. 
teríslicas psíquicas que se atribuyen a 

quien es acreedor del calilicativo? ¡,Cómo 
poder satisfacer la curiosida-d de quien 
nos pregunta y decirle toda la significa· 
ción que la palabra tiene, según las cir. 
cunstancias en que se emplee y aún el 
tono de voz con que se diga? 

Empero, los mayores problemas los he 
tenido con dos palabras de nuestra jerga 
que son casi intraducibles. Una, an•igua, 
de intrazable prngenie. como es "siútico", 
y la otra de claro origen. pero de inex. 
plicable asociación con su uso popular: 
''choroJ1

• 

Todos sabemos lo que oon los siúticos, 
,pero al definirlos algo de su quintaesen!. 
cia se nos escapa. Podemos decir que son 
la~ personas re-dichas, aquellas que usan 
un vocabulario pretencioso, pero cuando 
nos preguntamos si podría haber un siú. 
tico mudo, tenemos que cargamos por la 
afirmativa. Luego, la siutiquería no está 
sólo en el decir. También hay una siu­
tiquería en el vestir --¿el recargo exce­
sivo?- y una siutiquería en el actuar, 
que muchas veces se acerca a la vulga_ 
ridad. pero que está lejos de ser lo mis. 
mo. En España no existen los siútic-0s, 
9ero sí los ''cursis'' y nosotr-0s emplea­
mos las dos palabras a las que recono. 
cernos como parientes, pero no homóoi. 
mas. Don Jacinto Benavente pretendí• 
de[inir "lo cursi" .como lo contrario de 
Jo distinguido y si bien tenemos que acep_ 
tar que esa definición negativa calza con 

1a del siútico, su tola! signifiración cier_ 
tamente la excede. 

En una de sus Inolvidables crónicas, 
Joaquín E-dwards Bello rec~er~a que, a la 
muerte de don Benjamín V1cuna Macken­
na un sacerdote trató de conS-Olar a su 
viuda, doña Victoria Subercaseaux. con es­
tas increíbles palabras: 

-La Virgen Santísima ~~s6 p<ir un 
trance parecid-0 cuando perd10 a &In J-0s~. 

A Jo que la viuda del gran hombre pu• 
blico respondió indignada: 

· Cómo puede comparar a rse carplnte. 
ro ~iútico con mi Benjamín! 

y en este irreverente exabrupto de do• 
ña Victoria Subercaseaux se encue~lra 
tal vez la clave de la dificultad de explicar 
a un extranjero el significado de _la pala­
bra siútico. Para que ella se entienda Y 
tome su verdadera connotación debe ser 
pronunciada por un chileno. Y mientras 
más aristócrata, mejor. 

En cuanto a la palabra "choro" he de­
dicado largo tiempo tratando de ~ar[~ al 
amigo extranjero no sólo su real _s1gn1fica. 
do sino la logica que conduce a el. Y, por 
cierto he fallado en mi intento. 

Si ·uno dice que un "roto choro" es. un 
hombre de condición popular atractivd, 
atrevido. simpático y algo sinvergüen~a. es­
tará diciendo algo de lo que los chilenos 
designamos con esa expresión, -pero se no!l 
queda afuera algo, lo principal. lo que h_i• 
zo que usáramos el "choro" en vez de to­
dos los adjetivos que profusamente nos 
regala el diccionario de la lengua. Y el 
estupor del extranjero preguntón crece 
cuando le decimos que si al adjetivar de 
"choro" a una cosa y no a uua persona, 
estamos usando al marisco en otra conno­
tación que no debe confundirse con la de 
"caballo", porque algo_ puede ser "caball o'', 
pero no "choro" y viceversa. 

y cuando, desalentado, nuestro amigo 
extranjero se sube a una micrn pensando 
que los chilenos usamos un extraño idio­
ma que no sabemos ni explicar y, absor­
bido en sus pensamientos, no se da cuen­
ta de que le roban la billetera y regresa 
a contarnos el suceso, nosotros abrimos 
tamaña boca y le preguntamos: 

-¿Cómo? ¡_Te chorearon la billetera? 
Y ante esta verbalización del nombre 

del marisco. vuelven a empezar las pre­
guntas, hasta que uno, exasperado. d!ln· 
dose cuenta que no es posible de exl)Jicar 
lo inexplicable, le espeta a boca de jarro. 

-¿Sabes que más? Ya no te doy nin­
guna explicación. 

Me choreaste. 
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